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MARGARITA,  (mendiga  ciega.)  .  .  .  Sra.  Ferranmz. 

Sor  AURORA,  (hermana  de  la  Caridad. )  «  Cruz. 

PAULINA,  (hermana  de  Margarita).  .  «  Jordán. 

MARIA,  (niña  de  11  años,  hija  de  Don 

Fernando) . -  .  .  .  •  Srta.  Romero  (C) 

D.  FERNANDO;  (dueño  de  la  casa,  enfermo)  Señor  Medel  (A) 
El  Doctor  BELLIDO,  (médico  del  lugar)  «  Medel  (R) 
ZOILO,  (criado  de  D.  Fernando).  ...  «  Cobeñas. 


La  acción  pasa  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca 

*en  18G0. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores 
Borgiiini  y  Llórente,  y  nadie  podrá ,  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  los  Teatros,  Socie¬ 
dades,  ni  Cafés  de  España  y  de  Ultramar ,  ni  en  los 
países  con  quienes  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  litera¬ 
ria.  —Los  propietarios  se  reservan  el  derecho  de  tra¬ 
ducción —Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley • 


ACTO  UNICO. 


Jardin  con  tapia  y  puerta  al  foro,  en  casa  de  D.  Fernan¬ 
do;  á  la  derecha  otra  que  conduce  al  interior  de  la 
casa  y  otra  en  segundo  término  con  igual  objeto  por 
donde  se  comunican  los  criados;  á  la  izquierda  un  pa¬ 
bellón  con  una  ventana  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOR  AURORA,  ZOILO. 

Zoilo.  ¿Cómo  se  halla  el  señorito?  (. Entrando  foro.) 

S.  Aur.  Buen  Zoilo,  adelanta  poco; 

Zoilo.  Pues....  aunque  no  tengo  luces, 
madre  Aurora,  bien  conozgo 
que  el  señor  amo  padece 
un  padecimiento  cómico 
que  nengun  Dotor  del  mundo 
lo  cura,  y  de  ello  respondo. 

Ese  mirar  estrabíao 

siempre  tan  deficultoso , 

el  i laclar  consigo  mesmo 

asín  que  se  encuentra  solo 

y  otras  cosas  que  han  mirao 

con  fijeza,  estos  dos...  ojos,  ( Señalándolos .) 

me  prueban  y  me  reprueban 

que  tiene  el  mal  mucho  fondo. 

S.  Aur.  ¿Quién  no  tiene  en  este  mundo 
penas  y  disgustos,  Zoilo, 
que  nos  llenan  de  amargura? 

Zoilo.  Pues...  es  la  verdcí. 

S.  Aur.  ¿Qué  somos 

los  que  en  la  tierra  habitamos 
sino  miserable  polvo? 

Zoilo.  Pues...  tamien  eso  es  mu  cierto: 

¡Jesús!  parla  usté  de  un  modo 
que  me  paece ,  estar  oyendo 
pedricár  á  su  oditorio 
al  señor  Cura  del  pueblo 
que  tiene  un  piquito  de  oro. 

S.  Aur  Gran  concepto  te  merezco 
y  eso  que  valgo  bien  poco. 

Zoilo.  Pues...  yo  creo  lo  contrario 
y  de  mi  dicho  respondo: 
antes  que  se  haga  mas  tarde 
voy  á  ver  al  tio  Bartolo 
que  está  malo  hace  unos  dias. 

S.  Aur.  Tú  si  que  estás  bueno  y  gordo, 
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Zoilo. 


Gomo  bien,  tengo  salú 
y  cnjamás ,  vide  en  mi  esloyámo 
(Aparece  foro  el  Doctor.) 
nengun  cntrupeciiniento : 
el  Dolor ,  les  dejo  solos.  ( Vase  foro) 

ESCENA  II. 

SOR  AUI10 II A.  DOCTOR. 

Doct.  Buenos  dias,  madre  Aurora. 

S.  Aun,  Dios  guarde  al  Doctor  Bellido. 

Doct.  ¿Y  nuestro  enfermo  ha  dormido? 

S.  Aur.  Descansando  estaba  ahora, 

mas  pasó  la  noche  mal: 
su  carácter  no  le  deja. . . . 

Doct.  Señora,  el  mal  que  le  aqueja 
mas  que  físico  es  moral . 

Yo  lio  seguido  con  gran  calma 
el  mal  á  que  está  sujeto, 
y  sé  que  guarda  un  secreto 
en  lo  profundo  del  alma . 

Secreto,  ante  el  cual  la  ciencia 
dóquiera  obstáculos  halla, 
luchando  en  atroz  batalla 
contra  la  sábia  esperanza. 

El  célebre  Labruyére 
diz  que  una  hermosa  cabeza 
es  de  la  naturaleza 
la  joya  de  mas  valer. 

Y  según  docta  creencia, 
en  la  cabeza  se  anida 
ese  soplo  que  dá  vida 
á  la  humaría  inteligencia. 

Espíritu  en  combustión 
cuyo  poder  arrogante 
anima  á  nuestro  semblante 
dándole  propia  expresión. 

La  ciencia  siempre  repara 
en  cuanto  á  estudiar  convida: 
los  hábitos  de  la  vida 
se  reflejan  en  la  cara. 

Rostros  hay,  que  .están  marcando 
el  padecer,  por  instantes, 
siendo  uno  de  estos  semblantes 
el  del  señor  don  Fernando. 

Mas  como  su  mal  procede 
de  una  causa  que  yo  ignoro, 
por  mucho  que  lo  deploro: 
el  médico...  nada  puede. 

S.  Aur.  Razón  teneis,  en  verdad, 

en  cuanto  afirmáis,  Doctor: 
solo  ese  pobre  señor 
conoce  su  enfermedad. 

Desde  que  estoy  á  su  lado 


Doct  . 


S.  Aun. 


Doct. 

S.  Acr. 
Doct. 


María. 

Zoilo. 

María. 

Zoilo. 


por  la  enfermedad  llamada, 
nada  he  descubierto,  nada; 
su  secreto  está  ignorado. 

Fuera  mi  mayor  ventura 
tener  la  ciencia  á  raudales 
p  ira  curar  estos  males:  j 
pero,  solo  Dios  lo  cura. 

Yo  ni  descanso  ni  duermo 
por  ser  del  pobre  sosten: 

¡Dios...  nos  ordena  hacer  bien! 

Vamos  á  ver  al  enfermo. 

Ya  vuestra  visita  espera: 
aunque  es  muy  grande  mi  anhelo, 
no  le  darán  el  consuelo 
ni  el  Doctor  ni  la  enfermera. 

(Vanse  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  III. 

ZOILO. 

\Manifico\  el  tio  Bartolo 
ya  la  cama  abandonó 
y  se  halla  prefetamente ; 
el  ojeto  de  mi  amor 
que  es  su  repreciosa  hija, 
me  ha  par lao  de  su  pasión 
á  escondías  de  su  padre; 
y  yo  al  escuchar  su  voz 
tan  dulce  y  conmoveora, 

¡pues.  .!  la  he  dao  un  apretón  ( Con  malicia.) 

en  dambas  manos:  ¡Qué  moza! 

es  fresca... .  como  una  flor, 

con  unos  ojos...  ¡ay  qué  ojos! 

un  talle...  ¡válgame  Dios! 

solo  tiene  el  génio  asina , 

algo  juer te,  si  señor. 

Gomo  se  halle  incomodad , 
pega  á  un  hombre  un  g  o  fe  ton 
que  le  echa  patas  arriba: 
pero  sin  embargo,  yo 
muerto  estoy  por  sus  pcazos 
y  lamo...  ¡pues!  con  furor. 

Mas  calla,  aqui  está  la  niña; 

(María  aparece  por  la  derecha.  > 
¡qué  rostro  mas  sedutorl 
Cómo  se  paece  á  su  padre! 
mas  lista  es,  que  Sal  amo  n. 

ESCENA  IV. 

DICHO  Y  MARÍA,  C011  UU  libl'0. 

¡Hola  Zoilo!  ¿estás  aquí? 

Si  señora: 

¿Cómo  vá? 

Prefetamente :  ¿y  papá? 


—  G  — 


María 

Zoilo. 


María. 

Zoilo. 

María. 


Zoilo. 


María. 


Zoilo. 

María. 

Zoilo. 

María. 


¿Adelanta? 

¡Así,  así!  ( Concierta  tristeza.) 

Pues . señorita  María, 

si  ese  Dotor  es  tan  sabio 
y  no  le  cura,  un  agravio 
liace  á  la  sabeduria. 

Y  es  mú  justo  que  me  asombre 
ver  á  un  hombre  praticar 

la  gran  cencía  de  curar 
y  dejar  morir  á  otro  hombre. 

El  que  un  oflcio  deprende 
debe  saberlo  de  sobra ; 
y  si  no  hace  bien  su  obra, 
su  obligación  no  comprende. 

El  probé  trabajaor 
si  trabaja  poco  ú  mal, 
hay  qué  acortarle  el  jornal 
ú  despedirle,  que  es  pior. 

Yo  mas  torpe  te  creía 
y  eres  ñlósofo  . 

¿Si? 

toos  tenemos  hácia  aquí 
( Tocándose  la  frente.) 
algo  de  furioso  fia . 

Tengo  Zoilo,  tal  pesar, 
que  no  puede  ser  mayor; 

¿curará  á  papá  el  Doctor? 

¡Báh!  ¿Pues  no  lo  ha  de  curar? 

No  tema  usté  voto  á  brios: 

¡no  juera  mala  locura! 

£i  ese  Dotor  no  le  cura 
le  curará  el  mesmo  Dios. 

A  él,  y  á  su  madre  querida 
con  fervor  y  fé  cristiana, 
ruego  de  noche  y  mañana 
que  me  conserve  su  vida. 

En  prueba  del  sentimiento 
que  á  mi  corazón  agita, 
he  hecho  un  voto. 

¡Madrecita! 

Mejor  dicho,  un  juramento. 

¿Qué  dice  usté ? 

No  te  inquietes, 
al  ver  de  papá  el  estado 
sabe,  Zoilo,  qne  he  guardado 
mis  muñecas  y  juguetes. 

Y  con  ánimo  sereno 
irrevocable,  sin  par, 
he  jurado  no  jugar 

hasta  que  papá  esté  bueno . 

¡Yo  no  sé  lo  que  me  dá! 

¡ay!  ¡ay!  yo  creo  que  lloro... 

(Sacando  un  pañuelo  y  enjugándose.) 


Zoilo. 


¡Vale  usté  mas  que  un  tesoro! 
Mi  guen  señor,  sanará! 

María  .  Si  ese  consuelo  no  viene 

será  señal  indudable, 
de  que  un  bien  tan  inefable 
sin  duda  no  me  conviene. 

Y  sufriendo  sin  cesar 
los  rigores  del  destino, 
me  demostrará  mi  sino, 
que  nací...  para  llorar! 

Zoilo.  ¡Fs  usté  un  ángel  bendito!! 

María .  Siento  pasos:  aqui  están 
los  tres;  creo  que  darán 
algún  corto  paseito. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  SOR  AURORAR  DON  FERNANDO  Y  EL  DOCTOR,  Se  pre¬ 
senta  D.  Fernando  en  escena ,  extremadamente  pálido , 
tomando  el  brazo  del  Doctor ,  á  su  lado  vá  Sor  Aurorad 
María  y  Zoilo  salen  á  su  encuentro. 


Zoilo. 

D.  Fern. 

Doct. 


María. 


S.  Aur. 
Doct. 

D.  Fern. 


Doct  . 


¿Como  se  halla  usté,  señor? 

Hoy  encuentro  algún  alivio, 
¡Pero  mi  mal  es  terrible! 

¡Dios  es  grande,  amigo  mió! 

Si  la  ciencia  dar  no  puede 
el  remedio  apetecido 
á  la  grave  enfermedad 
que  há  tiempo  habéis  contraido, 
el  poder  del  Ser  Supremo 
que  es  absoluto,  infinito, 
os  devolverá  con  creces 
la  salud  que  habéis  perdido. 
Ten  confianza,  papá, 
en  los  cuidados  solícitos 
de  los  que  por  tí  velamos 
y  sobre  todo,  en  tu  amigo 
el  Doctor,  que  no  descansa 
y  te  trata  como  áun  hijo. 

*Es  verdad? 

Oh! 

Yo  respeto 
señores,  al  par  que  admiro 
al  inapreciable  médico, 
cuyos  cuidados  solícitos 
ván  alargando  mi  vida.  ‘ 

No  creáis,  amigo  mió, 
que  es  tan  grande  mi  poder: 
es  de  la  ciencia  un  principia 
que  la  voluntad  enérgica 
del  enfermo,  siempre  ha  sido 
para  sus  padecimientos 
un  precioso  lenitivo: 
ella  hace  desparecer 


Zoilo. 


D.  Fern. 
Zoilo. 


María. 

Zoilo. 


D.  Fern. 

ZbiLO. 

Doct. 

D.  Fern. 
Doct. 

D.  Fern. 

Doct. 

María. 

D.  Fern. 

S.  Aur. 
(Vi 


muchas  veces  el  peligro 
cuando  el  médico  creia 
que  era  imposible  el  alivio, 
como  ahora  está  sucediendo. 

Ya  lo  oye  usté ,  señorito; 
á  ver  si  se  pone  güeno 
y  cesan  los  paulativos 
que  le  están  mar ter izando; 
basta  ya  de  g o  tuitivos 
y  otras  tantas  melecinas 
que  al  cuerpo  sacan  de  quilcio . 

Asina  que  usté  distierre 
esos  males  maldecios , 
la  señorita,  podrá 
juebar  como  antes. 

Qué  has  dicho? 

Pues,  naá ,  que  la  señorita 
ha  hecho  un  voto  decesivo 
de  ser  presona  juiciosa . . . 

(Galla  ya,  hablador  maldito.)  (A  Zoilo.) 

Lo  dicho,  hasta  que  esteis  gueno , 
la  prubetica  ha  escondió , 
sus  moñas  y  sus  jaebetcs: 
la  verdá ,  tiene  un  camino! 

¡Cuánto  vales,  hija  mia!  ( Abrazándola .) 
tu  amante  y  puro  cariño 
me  hace  desear  la  vida: 

¡cuánto  te  quiero,  bien  mió! 

(Estas  cosas  me  entrenecen.) 

(Sacando  un  pañuelo  y  enjugándose.) 
Pues  que  el  tiempo  está  magnífico 
es  preciso  aprovecharle. 

Como  gustéis,  caro  ánimo. 

Si,  vamos,  y... caballero, 

( Con  flnjida  gravedad.) 
mando  que  en  lo  sucesivo 
no  dejeis  un  solo  dia 
de  dar  vuestro  paseito. 

Obedeceré  á  mi  jefe!  ( Con  finjida  sumisión) 
Me  place  veros  sumiso. 

Mientras  dais  vuestro  paseo 
leeré  con  gusto  este  libro 
que  instruye  al  par  que  deleita . 

(Oh!  dadme  fuerzas.  Dios  mió, 
para  poder  combatir 
este  terrible  martirio 
que  há  diez  años  me  atormenta.) 
Averiguar  es  preciso 
el  misterioso  secreto, 
que  hay  en  su  pecho  escondido.) 
use  foro  D.  Fernando  del  brazo  del  Doctor.) 


Zoilo. 

María. 

Zoilo. 


María. 

MARIA 


ESOENA  VI. 

MARIA,  ZOILO. 

Ó  yo  tengo  Marañas 
en  los  ojos,  señorita; 
ó  me  paece  que  el  enfermo 
está  mejor  que  hace  dias: 
asin  que  se  ponga  giieno , 
pido  la  mano  de  Luisa, 
la  chica  del  tio  Bartolo, 
que  está  por  mi  presonita 
mucho  mas  enamoraá 
que  estuvo  Chatas  de  Atila. 

Es  una  jó  ven  honrada, 
graciosa  al  par  que  bonita, 
pero  tiene  muy  mal  genio. 

Pues... no  hay  cuidiao  señorita, 
aunque  ella  juese  una  fiera 
yo  inesmo. ..la  amansaría. 

Tengo  yopá  las  mujeres 
una  receta  mortifica 
que  cura  á  las  mas  reverdes 
toas  sus  animalias , 
conque  solo  se  la  aplique 
por  un  rato  en  sus  costillas: 
raiga  dejo  á  usté  que  estudie, 
yo  no  sé  lo  que  daría 
Por  saber  vilir inalia , 
latin  y  arte  de  cocina: 
tengo  imbidia  á  los  que  leyen 
lo  mesmo  que  carritillas , 
con  que  diquia  luego. 

A  Dios, 

¡futuro  esposo.  ..de  Luisa!  ( Con  ironía.) 

ESCENA  VII. 

se  sienta  en  el  banco  de  piedra,  abre  el  libro 
y  lee  en  voz  alta. 

«Es  el  orgullo,  un  baldón 

antítesis  del  trabajo, 

que  hace  al  hombre  ser  mas  bajo 

que  la  insensata  ambición.  (Pausa.) 

Si  dichoso  has  de  vivir 

debes  siempre  conocer 

que  el  mas  tardo  en  prometer 

es  el  mas  pronto  en  cumplir,  (Pausa.) 

Quien  esté  necesitado 

y  quiera  en  cualquier  apuro 

saber  lo  que  vale  un  duro, 

puede  pedirle  prestado.  (Pausa.) 

Como  una  cosa  probada 
y  una  verdad  provechosa 
sabe  que  la  vida  ociosa. 
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es  la  muerte  anticipada.» 

Verdades  la  juventud  ( Declamando .) 

hallará  en  este  volúmen; 
quien  las  practique  en  resúmen 
sabrá  lo  que  es  la  virtud. 

Yo  escucharé  de  mi  padre 
la  voz  dulce  y  cariñosa 
y  asi  podré  ser  dichosa 
ya  que  carezco  de  madre. 

Dios  me  ha  negado  el  consuelo 
de  contemplarla,  ¡ay  de  mi! 
el  dia  que  yo  naci 
la  llamó  el  Señor  al  cíelo. 

(A parecen  Margarita,  y  Paulina  por  el  foro ) 
Mas  siento  ruido,  alguien  llega 
(María  se  pone  de  pié.) 
una  pobre. ..no,  son  dos: 

ESCENA  VIII. 


Marg. 

María. 


Paul. 

María. 


Marg. 

María. 

Paul. 

Marg. 

Mama. 

Marg. 

María. 

Marg. 

María. 

Marg. 


DICHA,  MARGARITA,  PAULINA. 

¿Queréis  socorrer  por  Dios 
á  esta  pobrecita  ciega? 

(¡No  sé  lo  que  por  mi  pasa 
al  contemplarla! )  Pasad, 
la  cristiana  caridad 
nunca  falta  en  esta  casa. 

Sois  bondadosa. 

No  tal, 

entrad  sin  temor  alguno; 
jamás  aqui  es  importuno 
quien  sufre  el  rigor  del  mal. 

Funda  mi  papá  el  contento 
en  dar  á  quien  necesita. 

Muchas  gracias,  señorita. 

Colocadla  en  ese  asiento. (La  ayuda  Pauli- 
Parece  que  estáis  cansada  (na  y  se  sienta.) 
y  que  es  débil  vuestro  estado. 

Ya  veis,  hemos  caminado 
cinco  leguas  de  jornada. 

Asi  que  nos  socorráis 
partiremos. 

Tal  no  liareis: 
en  esta  casa  estaréis 
todo  el  tiempo  que  queráis. 

Tanta  generosidad 
me  llega  al  alma,  hija  mia. 

¿Cómo  os  llamáis? 

María. 

María!  Será  verdad!  (Conmovida.) 
Qué  recuerdo.  Dios  amante! 

¿Porqué  vuestra  voz  so  altera? 

Ah!  no  sabéis  cnanto  diera 
por  mirar  vuestro  semblante. 
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Ciertos  recuerdos  dormidos 
me  agitan... vos  no  sabéis... 
decidme,  ¿qué  edad  teneis? 

María.  Once  años  tengo  cumplidos. 

Marg.  /Once  años!  ( Conmovida .) 

Paul.  Si  ser  pudiera!.. 

Marg.  ¿Y  vuestra  madre  querida? 

María.  Dios  la  llevó  á  mejor  vida 
al  ver  yo  la  luz  primera. 

Marg  .  Conque  lia  muerto? 

María.  No  os  aflija 

la  pena  que  experimento. 

Marg.  Es  que  yo  también  lamento 

la... pérdida  de  una  hija. 

María.  Según  eso  sois  casada? 

Marg.  Ah!  ( Recordando .) 

Paul.  Señorita,  lo  ha  sido 

mas  falleció  su  marido 
y  hoy  se  encuentra  abandonada. 

Marg.  Si,  desde  aquel  triste  dia 

que  vi  mi  desdicha  cierta, 
busco  el  pan  de  puerta  en  puerta 
con  la  pobre  hermana  mia. 

Sin  su  apoyo  fraternal 
hoy  la  pobre  Margarita 
estuviera,  señorita, 
muerta,  ó  en  el  hospital. 

Paul.  Calma  tu  dolor  profundo: 

¡bien  sabes  que  por  ti  velo! 

Marg.  Es  el  único  consuelo 

que  me  ha  quedado  en  el  mundo. 

A  vos  también  os  profeso 
cariño. 

María.  Dios  soberano! 

M  a  rg  .  Queréis  darme  vuestra  mano? 

María.  No,  ¡quiero  daros.,  un  beso/  (Se  lo  dán.) 

Marg  .  Gracias  por  tanto  favor! 

María.  Recibid  otro  también.  (A  Paulina.) 

Paul.  Sois  niña,  el  génio  del  bien, 
me  encanta  tanto  candor. 

María.  Alguien  llega:  ¿quién  será? 

venid;  este  pabellón 
será  vuestra  habitación 
hasta  que  torne  papá. 

( Ayuda  d  levantarse  á  Margarita  del  asienlo  y  la  con¬ 
duce  al  pabellón  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

ZOILO. 

¡Qué  malas  son  las  mujeres! 

Qué  ingratas!  Qué  maldecías1, 
donde  hoy  aborrezgo  á  toas 
es  comenzando  por  Luisa. 


María. 

Zoilo. 

María. 

Zoilo. 

María. 

Zoilo. 

María. 


Zoilo. 

Paul. 

Zoilo. 


Paul. 
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¿Pues  no  se  atrevió  la préfida 
vamos  ..naide  lo  creeria! 
á  decir  que  soy  un  zote, 
que  no  me  quiere  ni  pizca, 
que  por  bruto  me  disprecia 
y  que  enjamás  será  mia? 

En  fin  me  ha  dao  calabazas, 
diciéndome  enfurecía 
que  si  guelvo  por  su  casa 
me  azuza  la  perra  Chispa, 
la  que  ya  en  otra  ocasión 
me  murdió  una  pantorrilla. 

Y  sigun  me  ha  referió , 
en  la  calle  la  tia  Prisca 
que  entra  y  sale  por  la  casa 
á  toas  horas  del  dia, 
la  ingrata  tiene  otro  novio: 
pues  yo. .  .no  dejo  esto  asina, 
me  ha  dicho,  que  soy  un  bruto 
y  yo  haré  una  bruteria 
con  ella:  con  su  foluro 
y  con  toa  la  familia. 

Yo  que  la  queria  tanto 

pd  mis  adrentos  decia: 

ya  no  pasaré  solico  ( Haciendo  pucheros) 

este  invierno  que  está  encima; 

tendré  quien  me  dé  consuelo, 

me  mime,  me  haga  caricias, 

y  otras  cosas... naturales 

que  no  son  pd  referirlas. 

Ay!  Dios  mió  qué  disgracia! 

ESCENA  X.- 

DICHO,  MARIA,  PAULINA. 

Di,  Zoilo,  porqué  suspiras? 

Estoy  dao  á  t»os  los  diablos, 
me  ha  despedio  la  Luisa. 

Báh!  ya  haréis  las  amistades. 

Eso  es  lo  que  yo  qucdria. 

¿Vés  como  tiene  mal  génio? 

Es  verdá. 

Venid,  Paulina, 
llevareis  un  refrigerio 
á  la  pobre  cieguecita. 

Hola!  ¿Hay  en  la  casa  güespedesí 
Si:  dos  pobres  que  caminan 
en  pós  de  la  caridad. 

Pues... sois  mu  guapa,  hermanita! 

Tengo  ganas  de  engancharme 
en  la  insine  cofadria 
de  San  Márcos;  ya  me  canso 
de  estar  solo  y  sin  familia. 

Pues  buscad  y  encontrareis. 
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Zoilo.  Esa  es  toda  mi  dotrina. 

María.  Llora,  llora,  pobre  Zoilo 

tus  ilusiones  perdidas. 

(Vánso  segunda  puerta  dereóha 

ESCENA  XI. 

ZOILO. 

¡No  son  malas  alusiones 
las  que  tengo!  Luisa!  Luisa! 

(En  voz  alta  y  conmovido .) 
tú  vás  á  tener  la  culpa 
de  que  Zoilo  Rascafria 
haga  alguna  atrocidá 
de  esas  que  no  hay  escrebidas. 

¡Yo  la  debo  dispreciar ! 

Si,  voy  agora  á  decirla 

que  si  se  casa  con  otro 

armo.,  la  gran  tremolina.  (Vdse  fero.) 

ESCENA  XII. 

sor.  aurora,  don  Fernando  viene  apoyado  en  el  brazo 
de  Sor  Aurora ,  yendo  d  sentarse  d  uno  de  los  asientos. 


S.  Aur. 
D.  Fern. 

S.  Aur. 
D.  Fern. 
S.  Aur. 

D.  Fern. 
S.  Aur. 

D.  Fern. 


S.  Aur. 
D.  Fern. 
S.  Aur. 


Qué  tal?  Os  lia  fatigado 
el  paseo? 

No  señora. 

Os  afirmo,  madre  Aurora, 
que  estoy  muy  poco  cansado. 
Recibid  el  parabién 
que  es  hijo  de  mi  alegria. 

Yo  no  sé  por  qué,  á  este  dia 
creo  precursor  del  bien. 

¡Cuánto  me  place,  señor, 
vuestro  lenguaje  escuchar! 

Ahora  os  voy  á  suplicar 
me  concedáis  un  favor. 

A  mi  gratitud  derecho 
teneís . 

Yo  saber  quisiera 
si  de  esta  pobre  enfermera 
os  encontráis  satisfecho. 

¿Cómo  queréis  que  me  cuadre 
tal  pregunta?  ¡Estad  ufana! 

Sois  mas  que  amiga,  una  hermana 
y  mas  que  hermana  una  madre. 
Siempre  estaré  agradecido 
á  vuestra  tierna  amistad: 

¿cuál  es  el  favor?  Hablad. 

Os  lo  diré. 

Concedido. 

Bien;  contestadme  con  calma 
y  no  os  exasperéis, 
el  mal  que  vos  padecéis 
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T).  Fern.  Los  parientes  despojaran 
á  la  viuda,  y  la  dejaron 
tan  solo  á  merced  del  cíelo. 

Tal  recuerdo  en  mi  memoria 
dejó  una  huella  sin  par. 

11a rg.  (  Ah!  no  se  puede  negar 

que  está  narrando  mi  historia! ) 

D.  Fern.  En  momentos  tan  fatales 

la  suerte  no  fué  inhumana; 
pues  que  la  dejó  una  hermana 
para  alivio  de  sus  males. 

A  mil  pasos  del  lugar 
habia  una  pobre  hermita, 
allí  marchó  Margarita 
sus  pesares  á  ocultar. 

Buscando  en  ella  reposo 
y  huyendo  de  la  alegría, 
un  hermitaño  vivía 
que  fué  tío  de  su  esposo. 

A  tan  triste  soledad 
contritas,  pensando  en  Dios, 
fueron  á  comer  las  dos 
el  pan  de  la  caridad. 

Cierto  dia,  que  tornaron 
de  mendigar  el  sustento, 
sin  vida,  en  el  pavimento 
al  hermitaño  encontraron. 

Al  ver  del  crimen  las  huellas, 
van  á  huir,  mas  de  repente 
un  hombre  instantáneamente 
ciego,  se  interpone  entre  ellas. 

Y  sin  permitir  que  hable 
ni  que  pronuncie  su  nombre.... 

Marg.  (  ¡Tú  eras,  infame,  aquel  hombre 
criminal  y  miserable!) 

D.  Fern.  « — Vengo  por  mi  hija!» — exclamó 
furioso  el  recien  llegado. 

« — Adónde  la  has  ocultado?» 
«—Di:  dónde  está?»— replicó. 
«—Ah!  no  habrá  nadie  que  tuerza 
la  decisicn  que  me  guía! 

Esa  niña  será  mía 
por  voluntado  por  fuerza!» 
«—Piedad,  no  me  causes  daño!» 
Margarita  contestó. 

« — Presto  la  niña,  ó  sino 
vás  en  pós  del  hermitaño!» 

Al  ver  tamaña  arrogancia, 
dos  palabras  al  oido 

dijo . del  desconocido, 

y  este  abandonó  la  estancia. 

Mas,  antes,  Aero,  irascible, 
sin  guardar  respeto  á  nada, 
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Marg. 

D.  Fern. 


Marg. 

D.  Fern. 

S.  Aur. 
Marg. 

D.  Fern. 


S.  Aur. 


D.  Fern. 


S.  Aur. 


D.  Fern. 
S.  Aur. 


D.  Fern. 


Marg. 
D.  Fern. 


Marg. 

D.  Fern. 

Marg. 

D.  Fern. 

Marg. 

D.  Fern. 


en  aquella  desgraciada 
cometió  un  crimen  horrible. 

El  recordarlo  me  aterra, 
me  hace  perder  el  sosiego . 

( Ah! ) 

Sacó  un  arma,  hizo  fuego 
y  la  jóven  cayó  en  tierra.  (Pausa  ) 

Asi  murió  Margarita. 

(Eso  dice  tu  conciencia! ) 

Desde  entonces,  mi  existencia 
está,  señora,  maldita. 

Gonftad  en  Dios. 

(Malvado!)  ( Desaparece 
¿Cómo  calmar  mi  agonía?  (de  la  ventana . 
Aquella  niña,  es  María 
y  yo,  el  padre  desgraciado. 

Horrible  ha  sido  el  delito 
que  es  causa  de  vuestro  duelo: 
mas,  amigo  mió,  el  cielo 
quiere  al  pecador  contrito. 

La  sombra  de  esa  mujer 
me  persigue  sin  cesar: 
yo  perdón  no  puedo  hallar 
sin  el  suyo  merecer. 

Al  ver  la  desdicha  cierta 
de  una  obeja  descarriada, 

Dios  la  abrirá  su  morada 
si  con  fé  llama  á  su  puerta. 

Mas  basta;  estaréis  cansado. 

Dejadme  aqui  unos  momentos 
solo  con  mis  pensamientos. 

Presto,  vendré  á  vuestro  lado. 

(Váse  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

DON  FERNANDO,  MARGARITA. 

Ah!  mi  crimen  es  atroz! 
por  él  vivo  agonizando. 

¡Pobre  victima! 

Fernando!  ( Apareciendo  por 
Dios  mío!  Su  misma  voz!  la  izquierda.) 
¿Será  una  ilusión  maldita? 

Yo  creo  que  loco  estoy. 

No:  no  estás  loco,  ¡yo  soy! 

¡Mírame  bien!  (Avanzando  hacia  él  poco  d 
Margarita!  poco.) 

(Reconociéndola  y  retrocediendo  aterrado.) 
¿Conque  me  has  reconocido? 

¡Huye,  espantosa  visión! 

No  merezco  tu  perdón! 

Miserable!  Mal  nacido!  (Avanza  mas.) 
¿Para  qué  quiero  vivir 
con  mi  tormento  incesante? 


Marg. 

D  Fern. 
Marg. 


María. 

Marg. 


D.  Fern 

^1 ARG . 


María. 
D.  Fern. 


Marg. 


D.  Fern. 
Marg  . 


D.  Fern. 

Marg. 

D.  Fern. 
Marg. 
María. 
Marg. 
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Dices  bien;  en  este  instante 

vás,  insensato,  á  morir.  {Avanza  y  le  toma 

Tén  piedad!  por  un  brazo.) 

Hombre  inmoral, 
diez  años  hoy  mismo  acaban, 
que  mis  lábios  murmuraban 
esa  palabra  fatal.  {María  segunda  derecha.) 
Y  en  vez  de  atender  el  ruego 
de  una  pobre  joven, sola, 
preparaste  una  pistola, 
é  hiciste  sobre  ella  fuego. 

(Ah!) 

¿Yo  habias  de  temblar 
ante  mi?  Estabas  convulso, 
el  miedo  alteró  tu  pulso: 

¡no  me  pudiste  matar! 

Contempla  bien  los  despojos 
que  en  mi  tu  crimen  dejó: 
aquella  bala,  apagó 
la  clara  luz  de  mis  ojos. 

Míralos! 

Condenación! 

Una  muerte  cruel  te  espera, 
pues  mi  mano  más  certera 
irá  recta  al  corazón. 

(Cielo  santo!) 

Margarita!... 

Yo  te  ofrezco  amor  sin  tasa, 

¡manda  y  dispon  de  esta  casa! 

Esta  casa.. .está  maldita. 

Por  tu  impuro  amor,  falté 
á  un  esposo  digno,  honrado, 
cuyo  nombre  inmaculado 
ciega  por  tí  mancillé. 

Ah!  perdona  á  quien  te  ruega 
contrito  y  arrepentido. 

Por  ti  rnlirió  mi  marido  {Sin  escucharle.) 
y  por  ti  ..me  encuentro  ciega 
¿Dó  está  la  niña  preciosa  {Con  exaltación .) 
que  há  diez  años  me  robaste? 

¿Dónde,  dónde  la  ocultaste? 

Dios  mió!  Era  tan  hermosa!... 

No  temas:  no  sucumbió, 

¡ella  es  la  delicia  mia! 

Ah!  ¿Según  eso  es  María? 

Pronto  vas  á  verla. 

No! 

(Cielos!) 

Al  lado  de  un  padre 
tan  perverso,  tan  malvado, 
solo  la  habrás  enseñado, 
á  maldecir  á  su  madre. 

No  será  aquella  criatura 
á  quien  mi  amor  prodigaba 
y  en  mis  brazo»  estrechaba 

9 


(Al  espirt 
que  saca 
( lamente , 
diciendo 


María. 

Marg. 

María. 

D,  Fern. 

Marg. 

María. 


D.  Fern. 


Marg. 


D.  Fern. 


María. 

Marg. 

D.  Fern. 
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con  la  mas  ciega  ternura. 

Enmedio  de  la  grandeza 
de  que  tú  la  habrás  rodeado, 
aqui  la  habrás  enseñado 
á  maldecir  la  pobreza. 

No,  maldita  yo  mil  veces 
si  en  este  supremo  instante 
en  que  te  tengo  delante, 
hago  caso  de  tus  preces. 

Con  fria  y  horrible  calma 
mí  mano  te  dará  muerte; 

¡ni  aun  tiempo  be  de  concederte, 
para  que  reces  por  tu  alma! 

Ya  que  fuiste  para  mi 
perverso,  seré  cruel. 

r  este  último  verso  vi  cí  herir  con  el  puñal 
di).  Fernando,  pero  María  sale  precipita¬ 
se  interpone  y  detiene  el  brazo  de  Margarita 
'os  versos  siguientes.) 

ESCENA  NIY. 

PICIIOS  Y  MARIA. 

Madre!  Perdón  para  él! 

¡Yo  no  reniego  de  ti! 

Alib. Dios  eterno!  María!  (Arrojando  el  pu- 
¡Dios  me  vuelve  á  tu  regazo!  nal.) 

¿Me  negarás  un  abrazo? 

Perdón!  Perdón! 

Elija  mia!  ( Abrazándose .) 
No  puede  consuelo  hallar 
en  esta  ni  en  la  otra  vida 
toda  persona  ofendida 
que  no  sabe  perdonar. 

Y  es  una  verdad  muy  cierta 
que  no  desea  el  Señor 
lá  muerte  del  pecador, 
quiere  si,  que  se  convierta. 

Si,  Margarita,  los  dos 
conjuraremos  al  mal 
con  esta  hija  celestial 
que  tan  bien  conoce  á  Dios. 

Yo  debo  acallar  los  duelos 
en  estos  años  sufridos, 
pues  de  los  arrepentidos 
es  el  reino  de  los  Cielos. 

En  este  halagüeño  dia 
en  que  Dios  me  hace  dichoso, 
te  ofrece  su  amor  de  esposo 
quien  es  padre  de  María. 

¡Esta  es  toda  mi  ambición! 

¡Madre  mia,  está  penando! 

Pues  bien,  acepto  á  Fernando  (Conmovida  ) 
con  todo  mi  corazón. 

Gracias!  estoy  satisfecho: 
hoy  me  devuelves  la  calma, 


Marg. 

D.  Fern. 
Marg. 


Doct. 

S.  Aur. 
D.  Fern. 


S.  Aur. 
D.  Fern. 


Doct. 

D.  Fern. 


Zoilo. 
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tornas  la  paz  á  mi  alma 
y  la  alegría  á  mi  pecho. 

Y  aunque  sin  hacer  alarde 
te  prometo  no  olvidar 
este  principio  ejemplar. 

¡Nunca  para  el  bien  es  tarde! 

Dios  bendecirá  estos  lazos, 
de  la  caridad  esencia. 

¡Bendita  su  Providencia!  (Se  abrazan  los 
¡  Venid  los  dos  á  mis  brazos!  tres.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  DOCTOR,  SOR  AURORA. 

Qué  miro? 

Virgen  Maria! 

Pasad,  pasad  adelante, 
contempláis  en  este  instante 
á  la  madre  de  Maria. 

Es  mi  ángel  de  bondad 
que  del  sol  la  luz  recibe, 
y  á  pesar  de  todo  vive 
en  pérpétua  oscuridad. 

En  su  frente  lleva  escrita 
sus  penas:  su  triste  historia, 
fija  se  halla  en  mi  memoria, 
es.,  .¡la  pobre  Margarita! 

Cielos! 

Ya  sabréis,  doctor, 
ese  relato  fatal 
causa  de  tamaño  mal 
y  origen  de  mi  dolor. 

Con  su  amorosa  ternura 
se  calmará  mi  dolencia. 

Ved,  como  la  Providencia, 
es  quien  vuestros  males  cura. 

Doctor,  mi  amistad  os  ruega 
que  su  vista  examinéis :(Se  apartan  d  un  la - 
¡ah!  cuán  dichoso  me  liareis  cío  y  el  Doctor 
si  curáis  mi  pobre  ciega!  examina  d  Marg.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ZOILO. 

¡  Victoria!  ¡esto  no  se  a$plica\(Muy  contento 
¡Ay!  yo  no  puedo  parlar:  y  sin  lijarse.) 

no  hay  joven  en  el  lugar 
mas  güeña  que  mi  Luisica . 

Asín  que  la  (fije  vo 

¡si  vieses  cuanto  te  quiero!... 

Si  me  disprecias ,  me  muero; 
pues...  ¡tuya  seré!  exclamó. 

Un  abrazo  de  ripea  te 
la  endosé  con  juerza  tal, 
queme  lia  ticuna  o...  ¡animal! 
pero  calle:  ¡cuánta gente! 

Compadesgo  al  infeliz 
que  se  metió  en  el  garlito. 
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D.  Fern. 
Zoilo. 

D.  Fern. 
Zoilo. 


D.  Fern» 
Zoilo. 

D.  Fern. 

Zoilo. 


D.  Fern. 


Zoilo. 

Doct. 

D.  Fern. 
Doct. 


D  Fern. 
Marg. 
D.  Fern. 
Doct. 

Doct. 


María. 

Marg. 

Zoilo. 


María. 

Zoilo. 

D.  Fern. 
Zoilo. 


Marg. 


Zoilo,  ven. 

¿Qué  hay,  señorito? 

¿Deseas  verme  feliz? 

Ya  sabe  usté  mi  interés 
y  en  qué  fundo  mi  alegría: 
por  verle  giieno  andaría 
aunque  juese  en  cuatro  piés. 

Ya  lo  estoy. 

¿Sí?  pues  no  es  cosa! 

Yo  no  sé  que  oserbo  aqu {...(Mirando  atónito 
Tienes  delante  de  tí,  cí  tocios.) 

á  la  que  vá  á  ser  mi  esposa. 

Giieno:  ¡mejor  que  mejor: 
basta  ya  de  horas  fatales: 
ya  dije  yo,  que  sus  males 
no  los  curaba  el  Dolor. 

¡Cual  crino,  callar  me  toca! 

(En  prémio  de  tu  interés 
todo  lo  sabrás  después: 
en  tanto...) 

(Cierro  mi  boca.) 

Amigo  mió.  . 

( Impaciente .)  ¡Atención! 

Sin  que  sea  maravilla 
os  aíirmo,  que  es  sencilla 
y  corta,  la  curación. 

¿Será  verdad? 

¡Oh  ventura! 

¿Qué  decís,  Doctor  amigo? 

Lleno  de  placer  os  digo 
que  respondo  de  esta  cura. 

No  la  creáis  prodigiosa 
ni  que  mi  esperanza  es  vana: 
si;  dentro  de  una  semana 
os  podrá  ver  vuestra  esposa. 

¡Cielos!  ¿Conque  podrá  ver? 

¡Gracias,  gracias,  Virgen  mia! 

¡Yo  estoy  loca  de  alegría! 

¡Esto  se  llama...  saber! 

Vaiga,  ya  puede  sacar, 
señorita  sus  juebetcs. 

Bueno,  Zoilo,  no  te  inquietes; 

¡bien  me  voy  á  desquitar! 

Con  premiso...  ( Queriendo  irse.) 

¿Dónde  vás? 

¡Toma;  toma!  voy  áVer 
á  mi  fotura  mujer 
antes  que  se  güelva  atrás. 

Y  publica  por  doquiera 
aunque  sin  hacer  alarde, 
esta  verdad  hechicera 
que  en  el  Universo  impera: 

¡Nunca  para  el  bien  es  tarbe!; 


FIN. 


Demonio  de  Madrid.  (Urf) 
Entre  vecinos. 

Entre  dos  Leones. 

Ella  lleva  los  calzones: 

Entre  un  tío  y  una  suegra 
Encontró  lo  que  buscaba. 
Engañan  las  apariencias. 

El  que  evita  la  ocasión. 

El  pedazo  de  pan. 

En  las  montañas  del  Norte. 
En  una  fonda. 

Esposo  y  padre. 

Eclipse  total  de  sol. 

Entre  dos  gallegos.. 

Escenas  conyugales. 

Esquela  de  defunción. 
Enredo  entre  primos.  (Un) 

Es  la  mujer  de  mi  marido. 
Ejército  en  Bilbao,.  (El) 

El  combate  de  \,epanto. 

El  poeta  de  salón. 

Flora. 

Favores  interesados. 

Fuego  á  los  hombres. 

Fraile  invisible:  (El) 

Frac.  (El) 

Flor  de  Mataporquera.  (La) 
Familia  Castaña.  (La) 

Ganar  con  trampa. 

Génio  de  mi  mujer.  (El) 

Gallo  de  Moron.  (El) 

Guerra  civil.  (La) 

Gracia  oculta.  (Una) 
Gabinete  fotográfico.  (Un) 
Gazapo. 

Gratitud  heroica. 

Hermanos  contra  hermanos. 
Hija  del  pueblo.  (La) 

Hijas  de  Isidora.  (Las) 
Huíanos.  (Eos) 

Jsidorila. 

Igualdad  ante  la  ley. 

Lo  que  diga  mi  mamá. 

Líos. 

i. o  que  sabe  una  mujer. 

Lo  que  inventa  una  mujer. 
La  verdadera  nobleza. 

Eoco  y  su  mujer.  (El) 
has  espinas  de  una  ' rosa. 

E a  cabeza  y  el  brazo. 

Ea  nobleza  verdadera. 

Ea  mar  de  lios. 

Mujer  y  fortuna. 

Merienda  de  negros. 

Mujer  y  dama. 

Mi  marido  muerde. 

Músico  y  el  lacayo.  (El) 
Mesón  del  Tesoro.  (Él) 
Martes  de  carnaval  (El). 
Maldición  de  las  tres.  (La)' 
i  Muerte  de  Bizarro.  {La) 

:  Muerte  de  Xiriato.  (La 


Mátio  del  diablo.  (Ea) 

Mar  de  padres.  (La) 

Mar  de  chiquillos  (La) 

Mágia  blanca.  (La) 

No  hay  que  fiarse  de  un  ton ($., 
Negro ,  blanco  y  rubio. 

No  te  fies  de  las  viejas. 

Ninguno  de  los  cinco. 

'Si  carnaval  ni  cuaresma. 

Nunca  para  el  bien  es  tarde. 

Sombre  y  gl  apellido.  (El) 

Noventa  y  tres  en  Francia.  (El) 
Suevo  ministro.  (El) 

Otelo  y  C orina. 

plato  selecto.  (El) 

papel  de  los  garbanzos.  (El) 

panteón  de  los  reyes.  (El) 

primer  grilo  de  independencia.  (El) 

pollo  y  el  aguador.  (El) 

Principe  don  Cirios,  (Él) 

Perro  del  hortelano.  (El) 

Perdón  de  la  injuria.  (El) 
á  pistoletazos..  (La) 

Pesadilla  de  un  ministro.  (La) 

Perla  de  la  ribera.  (La) 

Paletos  de  Yállecas  (Los) 

Paloma  y  el  gavilán  (La) 

Prima  de  Serafín.  (Ea) 

Piedra  filosofal.  (La) 

Prueba  del  corazón.  (Ea) 

P ara  casarse  ocultarse- 
P oca  lengua. 

Pglidoro. 

Pagar  por  casualidad. 

Proceder  con  hidalguía. 

Pobre  porfiado. 

Partida  doble, 

Por  subir  al  tercer  piso. 

Por  no  ver  á  los  ingleses. 

Por  la  pátina. 

Por  un  chaleco. 

Por  amor  propio. 

Por  seguir  á  sus  maridos. 

Por  equivocar  las  señas: 

Por  tomar  el  fresco.  > 

Prometer  y  no  dar. 

Por  una  comedia. 

Por  huir  de  la  patrono.' 

Por  un  cambio.  > 

Por  un  perro. 

Por  no  querer  ser  vieja. 

Por  cumplir  una. promesa. 

Por  una  boda  en  secreto. 

Pídame  usted  á  mi  maride . 
Peluquero  y  dentista. 

Pecados  ajenos.  V  s 

Pájaro  Pinto. 

Patria  y  libertad- 
Pollo ,  pollo.  (Un) 

Poder  de  una  berruga. 

Pueblo  y  la  aristocracia . 

Qyién  espni  nQuiq? , 


Quién  engaña  á  quién. 

Redención  de  un  calavera  ó  una 
prima  liberal. 

Revista  de  1873  al  1874. 

Rey  doliente  (El) 

Rico  y  un  pobre.  (Un) 

Sueño  de  los  partidos.  (El) 

Santo  de  mí  mujer.  (E/) 

Señorito  Julio.  (El) 

Signo  de  redención.  (E/) 

Secreto  de  la  Virgen.  (El) 

Sombra  negra,  (ha) 

Sobrinos  de  Silvestre.  (Los) 

Se  proroga  el  fin  del  mundo. 

Salitre  20  segundo. 

Sospechas  sin  razón. 

Su  Excelencia. 

Sabe  Dios  si  volverán. 

Soltera ,  casada  y  viuda. 

Sin  narices. 

S i  yo  fuese  soltero ! 

Secreto  hasta  la  tumba.  (Un) 

Suegro  como  hay  muchos.  (Un) 
Sétimo  cielo.  (El) 

Se  acabaron  los  carlistas. 

Tio  Rerrugo.  (El) 

Tio  Liebre.  (El) 

Tres  candidatos.  (Los) 

Tres  bodas  por  un  enredo. 

Tres  tipil  os. 

Tu  mujer  es  mi  mujer. 

Tio.  (Un) 

Tenorio  y  un  tremendas.  (Un) 

Una  hija  obediente. 

Una  plaga. 

Una  primada. 

Veneno  de  los  R orgias  (El) 
Voluntad  de  los  líos.  (La) 

Virtud  y  pobreza. 

Vaya  unos  viejos. 

Varias  equivocaciones. 

Viejo  de  la  montaña.  (El)  (magia.) 

obras  líricas. 

Arte  de  no  pagar  al  caser». 

A  elegir  un  diputado. 

A  heganés  por  política. 

Alcalde  de  Minaya.  (El) 

A  quién  le  pongo  el  cencerro ? 

Amor  y  toros. 

A  la  fuente  de  la  Teja. 

Roda  federal.  (Una) 

Buen  alcalde.. ..buena,  ley. 

Ballena  del  Manzanares.  (La) 

Bazar  de  Venus,  (El)* 

Campillo  de  Manuela.  (El) 

Cementerio  político.  (El) 

Conejo.  (El  tio) 

Camisa  del  hombre  feliz.  (La) 
Cometa  ya  no  choca.  (El) 


|  Democracia  en  el  Tártaro. 

De  Madrid  al  Limbo. 

Dalia  azul.  (La) 

De  Madrid  al  Parnaso. 

Defensores  del  1.  (Las) 

¡Eh!  ¡Aleluyas  del  tupé! 

El  lino  r. 

E/  treinta  por  ciento  aliñes. 

El  rob  y  la  revalenta. 

El  triunfo  del  trabajo. 

El  pescador  del  milagro. 

En  S an  Isidro. 

E«  San  Antonio  de  la  Florida. 

En  los  novillos  de  Pinto. 

En  el  puente  de  Vallecas. 

Fray  Liberto  el  de  el  Cencerro. 
Feria  de  Madrid.  (La) 

Figle  de  don  Fabián.  (E/y 
Fray  Gerundio,  Tirabeque  y  Fray 
Liberto.  ' 

Gazapo. 

Gran  Sancho  Panza.  (El) 

Hora  en  el  infierno .  (Una) 

Juicio  del  año.  (El) 

L as  dos! 

Locura  y  libertad. 

La  vida ! 

La  nivelación  social. 

1  a  fiera  de  E scocia. 

La  casa  del  bonetillo. 

La  casa  del  duende. 

J .os  locos  del  Olimpo. 

Los  bandidos. 

Lo  de  abajo  arriba  y  lo  de  arriba 
abajo. 

Madrid  al  amanecer. 

Madrid  á  medio  dia. 

Madrid  á  media  noche. 

Mujeres  en  huelga . 

Marcha  del  pretendiente.  (La) 

Mundo  nuevo.  (El) 

Moro  de  Lavopiés.  (El) 

Noche-buena  y  sin  cenar. 

Noche  en  Recoletos,  i  Una) 

Política  callejera.  (Refundida.) 
Verla  de  las  Vistillas.  (La) 

P ardo  por  dentro.  (El) 

Por  ser  actriz. 

Pecado  y  la  virtud.  (El) 

Visto  teatral. 

P lana  de  anuncios.  (La) 

Sueño  de  los  partidos. 

Se  salvó  el  pais. 

Suripanta  Camila  (La) 

Vaya  una  luna  de  miel. 

Lfn  viaje  al  Olimpo. 

Vuelta  á  Madrid.  (La) 

Viaje  á  la  Luna.  (Un) 

Yerno  y  un  criado.  (Un) 


Administración  y  venta  de  ejemplares,  Carretas,  14,  bajo  izquierda- 
librería  de  Cuesta,  nüm.  9. =En  provincias  en  las  principales  librerías 
Precio  de  cada  libreto  en  un  acto,  CUATRO  reales.. 


